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Las Mujeres al Oeste
llamamos a

recuperar la
incomodidad feminista

 



Asistimos quizás a uno de los escenarios políticos sociales
más paradójicos respecto de las demandas feministas. Por
un lado el avance logrado en términos de reconocimiento
de derechos por parte del Estado y el amplio “apoyo” social
a la agenda feminista y, por el otro, un Estado que denota,
a partir de muchas de sus intervenciones o desafortunadas
omisiones, su ADN androcéntrico y patriarcal. 

Las Mujeres al Oeste, a partir del acompañamiento a las
mujeres no solo en sus procesos de reposicionamiento
ante la experiencia de violencias vividas en el marco de sus
relaciones interpersonales, sino también sosteniéndolas
ante cada hecho de violencia institucional sufrido en
forma sistemática, advertimos con gran preocupación la
cristalización de "una política del como si".
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Situación traducida en una distancia abismal entre los
anuncios, la creación de nuevos ministerios, direcciones,
programas “con nuevas perspectivas” y las experiencias de
las mujeres que acompañamos, a partir de cuyos decires y
sentires las advertimos destinatarias de prácticas vetustas
y vaciadas de la pretensión feminista que se proclama.

No hay Estado presente sin presupuesto acorde, no hay
Estado presente si las políticas públicas - desde su diseño
hasta su implementación- no aplican el paradigma de
derechos humanos, la perspectiva de género y la filosofía y
ética feministas. No hay Estado presente ni garante de
derechos si se precariza a gran parte de su planta de
trabajadorxs, cuyos salarios se encuentran por debajo de
la canasta familiar básica. No hay efectivo acceso a
derechos sin atender la desigualdad estructural.
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Ante la captura y re-interpretación que hace el Estado de
nuestras demandas como movimiento, sentimos hoy, más
que nunca, la necesidad de recuperar la incomodidad que
a muchas de nosotras nos acercó al feminismo. La
incomodidad y el hartazgo que nos genera un sistema
político, económico y social que sigue excluyendo de
manera selectiva a quienes no cumplen con las
expectativas que nos impone este sistema capitalista y
hetero-normado. 

Nos parece que tiempos como éstos demandan recuperar
aquello que a muchas nos ha nucleado en los feminismos.
Sentimos que estamos en un tiempo histórico donde
necesitamos recuperar aquel feminismo incómodo,
interpelador, disruptivo e insurgente frente a las
múltiples opresiones que nos someten.   
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   Hace 18 años paríamos un servicio en el oeste del
conurbano que no contaba con precedentes. Referirnos a
un servicio de atención a mujeres en situación de violencia
pensado desde “la perspectiva de género” fue realmente
novedoso para la época (2003). Demandar al Estado que
implemente un dispositivo desde este paradigma, aún
más. 

Nuestro servicio de atención tal como fue pensado
cumplió su ciclo y la coyuntura política-social nos compele
a re-crear nuevos modos de interpelar al Estado y a
nuestros feminismos y activismos. Seguimos convencidas
de que esto es posible con otras, agrupadas, organizadas,
acuerpadas unas a otras. Reconociéndonos en nuestras
potencialidades y limitaciones subjetivas, y también
institucionales.  
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   Por todo esto, las Mujeres al Oeste nos proponemos una
etapa de revisión del modelo de intervención y por eso
suspendemos la atención directa a mujeres en situación
de violencia. Continuaremos trabajando desde la
prevención, la capacitación y el monitoreo del Estado en
todos sus niveles. 

El feminismo que practicamos es disruptivo o no es, así lo
entendemos y así lo sentimos, lo es para quienes creemos
que otro mundo es posible, se lo debemos a nuestras
ancestras, a nosotras y a las que vendrán. 

                                                                        Mujeres al Oeste, marzo 2022
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